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ALBf.RT0. 
Confesor y no mártir no es despacho 
que me pueda afrentar. 

811ITÓN. 

Eres marido. 

ALBP.RTO. 
¿.\1arido yo? Mi enojo has tncendido. 
Mientes hasta la enjundia, y echa afuera 
la virginal espada. 

ESCENA X 
Lt:OlfHA. y MAllGAlllTA,- 01CII05, 

LEOSELA. 
Sal, señora, 

si no pretendes que tu padre muera, 
que con Roselio se mataba ahora. 

MAl<GAIIITA, . 

Cuando le maten en la edad postrera 
no muere mal logrado, ni me azora 
ese temor: peor será que viva. 

ALBERTO. 
Echese hacia acá abajo. 

BIIITÓN. 

Echo hacia arriba. 

LF.ONliLA. 
Valerio que, celoso, está informado 
de que Lelio te sirve, le provoca 
hasta haberse los dos acuchillado. 

MARGAIIITA, 

Pues ¿eso te da pena? Calla, loca, 
que una mujer que por el mundo ha dado 
no gana fama, ó la que gana es poca, 
por más amantes que su garbo inquiete, 
si no han muerto por ella seis ó siete. 

LEO!'iEI.A. 
·Esa es la santidad que promctlas 
Í la visión que viste y me has contado? 

.\IAIIGAIIITA, 
Debieron de ser vanas fantaslas; 
soy moza, no me¡ongas en cuidado; 
malograré rni eda en breves días 
si miro en disparates que he soñado. 

LEONlil,,\. 

El alma es de tu madre que te avisa. 

MAR(i.\RITA. 

Mañana daré un real para una misa. 

I.EONEI.A, 

¿Un real? Limosna larga. 
• 

MARGARITA, 

Basta y sobra 

Lr.osELA. 
Quien á lo humano gasta, á lo divino 
es avarienta. 

MARGARITA. 

Deja ya esa obra, 
que tanta santidad es desatino; 
si Lelio viene \' los cabellos cobra. 
á la ocasión, hacerle determino 
cacique de estas Indias. 

LEONELA, 

Es bizarro, 
y tú su Potosi si él tu Pizarro. 
Mas ¿qué es esto? 

BRITÓS. 

Desgracia nunca oída. 
Lelio ha herido á Valerio malamente, 
)' dos horas no más le dan de ,·ida, 
que está sin habla y ya ni ve ni siente; 
sus parientes te llaman su homicida. 

MAIIGAIIITA. 

No hago caso de dichos de la gente. 
Pésame, cierto; y Lelio, ¿dónde ha huido? 

BRITÓN. 

Está en Predicadores retraldo. 
Pero no es la mayor desgracia ésta, 
que tu padre también ... 

~L\IIGAIIITA. 
¿Cómo? 

BRITÓS. 
lla quedado 

herido y preso, y no por causa honesta; 
que el padre de \'alerio le ha afrentado 
y está preso también. 

LEO:iELA. 
llagamos fiesta, 

pues se le cumple ya lo deseado. 

MAIICiARIT \, 

¿Dónde le tienen preso? 

BRITÓN. 

En el palacio • 
viejo del Duque, y por su Alcaide á Horaao. 

MARGARITA, 

¿La herida es algo? 

BRITÓN. 
No, cieno rasguño 

de oreja á oreja. 
MAIIGARI l"A. 

¿Cómo? 

ACTO SEeUNDO 

BRITÓN. 

Miento, miento; 
hirióle en la muñeca, junto al puño, 
Roselio; mas no es nada. 

MARGARIT.\, 

\'cric intento. 

BRITÓN. 
Aqueste vuestro amor es el dimuño: 
matiis á uno y engañáis á ciento; 
no vais á ver á vuestro padre ahora 
que está con vos airado, aunque os adora. 

~1ARGARITA. 
No importa, que en achaque de irá verle 
quiero verá tu amo, el retraldo. 

BIIITÓN. 
<Queréisle bien? 

MARli ,\RITA. 

Pues ¿he de aborrecerle 
si por mi causa para tanto ha sido? 

8111TÓ:-'. 

Pues ahora hay lugar, si habéis de hacerle 
esa merced; porque al sermón ha ido 
~a Floren~ia, que su gente aplica, 
SI fr~y Domingo de Guzmán predica; 
J mientras que en la Iglesia está ocupada 
con el dicho sermón, á un lado de ella 
le hablarás sin que nadie note nada. 

MARGARITA. 

Bie~ dices; ~od~ el gusto lo atropella, 
Lebo me deJa uerna y obligada, 
J á fe que enciende más de una centella. 

BRITÓN. 
Es yesca la mujer, ¡qué maravilla! 

MARGARITA. 

Dame un manto Florisa; ¡hola! la silla. (Vast. ) 

ESCENA XI 

BRITÓN. 
Ya que sola te quedas, di, cerrojo 
de cárc~I traqueado, pandillera: 
lCOn m, amor es razón que seas chancera 
por Albertillo manco, zurdo y cojo? ' 

LF:ONHA. 
No hay mu1er que no haga trampantojo ~f'5 con el remate de escalera. ' 

Jase noramala, salga fuera. (Hscúptl,.) 

B1111"ÓN. 

~!
1
escupas ~ás, que me emplastaste un ojo, 

"" ero de bouca. 

LEONf.l,A, 

1Ay, cerbatana! 

BRITÓN. 
¡Ay, terceronal 

LP.ONEI.A, 

Y ¡ay, alcabalero! 

B111rós. 
¡Ay, trota calles! 

¡Ay! 

(Ay! 

(AJ! 

LEONELA. 

¡Ay, estriega lodos! 

BRITÓN. 

Lt:ONEl,A. 

¡.\lizl 
LEONEL\. 

1Zape! 
B111TÓS, 

1Ay, flaqueza humana! 

LEOSELA. 

BRITÓN. 
¡Púpú! 

LEO)IELA. 

¡Lá, lál 

B111TÓN. 

¡Ay, yo soy, soy Duero! 

LEOSELA. 
¡Ay, rasca muelas( 

BRITÓN. 

¡Ay, los ayes todos! fl 'anst.J 

ESCENA XII 

Saltn Curo, PlHAllDO y J.cnov1ro, galanu. 

Cn10. Pues ¿de la iRlcsia os salls? 
P1NAROO. Tengo poca devoción. 
Luoonc. ¿Para qué, pues, acudis 

tanto á ella? 
P1NAROO. No el sermón 

rne trae, si lo advertls. 
CF.L10. Pues ¿qué? 
PrnA1100. Lo que os trae á vos. 
Cn10. Yo á rer las damas que vienen 

acudo sólo, por Oios. 
Luouv1c. Las mismas aquf me tienen. 
P1NA1<1)(). r.onfórmome con los dos. 
Ci.1.10. Buena vino la mujer 

de lfonorato. 
LuDov1c. . Quién, ¿Marfisa? 

mcior suele parecer. 
P1sARoo. Dcbióse afeitar de prisa 

y cchába5ele de ver . 
Lunov1r.. ¿Qué os pareció de Hosalba? 
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C11.10. Bra\'ll rc\'erencia os hizo. 
P1NA1100. Fuera más bella que el alba 

si no trajera postizo 
el cabl•llo. 

l.uoo\'IC. Pues qué, ¿es call·a? 
P1NA1wo. Como un San Pedro. . • 
CE1.10. ¿Y Octav1a:' 
l.uoov1c. Es vie¡a. 
P1:-A1100. No lo es Lucrec1a. 
CE1.10. Esa tiene mucha labia • 

y toca en puntos de nec.,a 
porque despunta de sabia .. 

l.uoov1c. {Casandra es de buena cara!' 
P1NARDO. SI; pero dicen que es pue_rca. 
CELIO. ;La española doña Clara:' 
I.L'DO\ 1c. Ño parece bien de cerca 

y para de trernta es cara. 
CE110. ¿ La del gino\'és a\larln? 
P1-;A1100. 1-tanme dicho que trae e~a 

una torre por cha pin, 
y para chica es muy gruesa. 

CEl.10. No lo es para el llorentin. 
PtNARDO. Las hermanas Garambela~ 

me agradan mucho, por Dios. 
CE1.10. Aféanlas las riruelas, 

y no osan dejar las dos 
verdugados y arandelas. 

I.uoo\'Jc. Huena es Fabia. 
P1NARD0. ,\Jalas manos. 
CE110. ¿Y la l!rbina? . 
Luoov1c. Es muy arisca. 
P1NARDO. ¿Laurn? 
CEL10. Tiene muchos granos. 
Luoov1c. ¿Doriclea? 
P1NARD0. Es medio b_iz~a 

y habla á moros y crrsw1nos. 
C1u 10. Hoy los tres hemos renido 

mal contentadizos. 
L• oo\'lc. Son 

lo que hemos dicho. 
P1NARDO. 1 la traido 

fray [)omingo á su sermón 
todo el mundo. 

CF.1.10. ¿1 labéisle o[do? 
PINARDO. l'na ,·ez. . 
Luoov1c;. ,1Y qué os parecer 
P1'.'IA1wo. Que es uñ apóstol San Pablo 

que á darnos luz amanece. 
CE1.10. No tendrá ganancia el diablo 

con él. 
l.uoov1c. No se Jcs\'anece. 
1'1'.'IAROO, Sc~ún re~olela el mu~do, 

si el prosigue en predicar, 
antes de mucho me fundo 
que al demonio le han de dar 
de azotes por vagamun~o. 
Estas cuentas del rosario 
píldoras de dcio~. so~. 

l.ooov1c. Concepto de bou~mo. 
Cl:!1.10. Dejemos la devoción, . . 

que estáis hoy estra9rd1nano, 
y decid si hnóéis sabido 
la rausa de la pendencia 
de l.elio. 

J>1NA1rno. Pues ¿ha reñido? 
L11uov1c. Sáhclo toda Florencia, 

¿y con eso habéis salido? 

P1NAIWO, ¿Con quién? 
Cn10. Con Valerio. . 
Pnwwo. ¿S1entfo 

su cuñado? 
Lt oon:. ¿Eso no basta? 
P1NAR00. ¿Y hay sangre? • . 
I.uoonc. l~stásc muriendo 

Valerio. 
PINAkDO. Lelio es de c~sla 

de ,·1llientcs; pero enuendo 
que celo~ de Margarita 
han puesto á Valerio as(. 

Cr.1.10. Como á ésos el seso quita. 
l.1·1>0nc. Pues retrafdo está aquf 

Lelio. . 
p1,;.\1100. ¡Qué honrada ,: bonna 

que es Lisarda, su mu¡erl 

ESCEN,\ XIII 

Salt Pr .. ABEL. - Oren os. 

PisABEL. ¿~e cuán'.'º acá e~;.diablo á misa? 
Ciu.io. J>inabel: ,qué ha). . 
PiNABEt. ¿Que ha ~e haber? 

que el •!'unJo se acaba aprisa. 
l.uoonc. ¿Cómor 
PrNABEL. Ahora acabo de 1·er 

á .\lorgarito en sermón. 
PiNARDO, lince una raya en ~I agua. 
Luoonc. ~o la trae la devoción; 

que si \'Íno, á fe que fragua 
alg~na nue1·a mvención. 

e O i
·llabian 1,·a comenzado EI.I , 

predicar? 
PiNABF.I . Buen rato ha. 
Pi NARDO. ; Y os salís? 
Pu,Aer.1.. · Harto he llorado; 

como estábades acá, 
sali de voces cansado. 

Luoo1·1c. En fin: ~\ar~arita escucha 
al padre predica_dor; 
mostrará devoción. 

PiNABEL. Muchas 
señales da de dolor 
ó locura con que lucha. 

PINAl1DO. ;Y la criadita? 
P1~ABE1.. • Quemada 

y hecha po\vos In ~·ca yo. 
Luool'1c. ¡Qué relamida y ~a1mat1al 
Cf.1.10. l~n ella el demonw halló 

una gentil camarada. 
P1NAHD0. ¡Qué bien sabe la bellaca 

toda la girobaldia 
del trato ah:ahuetcl 

P1NA11f.1.. Saca 
jugo de una piedra fria. 

1., L>O\'IC, y guarda mib que una urraca. 

l~SGE~,\ XIV 

A11111\0~10 )' 1:,., ,~10.-l>rcnos. 

,\sonoN. ¡Gran sermón! 
F~:1 rcio. Cuando llios toca 

de esta suerte un corazón, 
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habla por la misma boca 
del que predica. 

ÁNDIION, El sermón 
vuelve á Marsarita loca, 
6 la vuelve santa. 

F1uc10. Todo 
pueJc ser, que el mundo llama 
loco al santo. 

AMl>IION. ¿ De ese modo 
}'a es loca y san1a esta dama? 

F1uc10. Lo pnmcro la acomodo. 
.PfNA1100. ¿Qué es esto, seiioa·s? 
!NJ>RON, Es 

milagros que hoce el sermón 
de fray l>omrngo, después 
que vmo aqul. 

Puiuoo. l.a ocasión 
nos decid, .\ndronio, pues. 

F1uc10. Margarita, poco á poco 
en el sermón con~ertida 
de Domingo, á quien in rnco, 
i, muda de estado v vida, 
ó la ha dado un luror loco. 
A cada ,oz que intimaba 
el padre predicador, 
una joya se quitaba; 
y sin mirar el \'alor 
de su sangre r dónde estaba, 
ml'dio desnuda y llorando, 
el sermón intcrrunrpia 
,oces y suspiros dando. 

P11tAUL. (Ella, santa? 
ANDlloN. ¿:-:o podrhi? 
Pu.uat. No estoy el poder dudando 

del ciclo: pero primero 
seré yo fraile que \'OS 
la veáis santa. 

No quiero 
dudar del poder de l>ios: 
el fin Je c~tc caso espero. 
Mas .zno es é~1a? 

Lu1>1mc. · Sí, y tias ella 
toda la gente que )ale. 

C.uo. Loca I iene. 
P111uu. Loca ) bella. 
A110110N. Corno su l'irtud iguale 

á sus l'ÍCÍus, dichosa ella. 

ESCENA XV 

luooru, mtdlo .tes11ud,1,) l'oi:~us Ir.is ella, 
)" l.101-..1 A, - h11:11us. 

Muoo. Afuera gala\ dañosas, 
joyas torpes y lasci\'as, 
plu11111s con que la corneja 
prestada hermosura enddia. 
Casa del drmonio he ~ido, 
y por que al li u~sped Jc,pida, 
en le Je muda1sc á ella 
mi Dios la desentapiza. 

L Tomad, pohrcs de mis ojos. 
ION!LA, ¡Ah, se1iu1a de 1111 vida! 

¿en la cal le te desnudas? 
u .. _ ¿no advienes en quién le 111irn? 
''IAlllíAl, Leoneln: el mundo a va liento, 

para quien.por él camina, 
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puerto es de Arrebata capas, 
y ns! las 1opas me quita. 
Vestidos hizo el pecado 
que á Adán y E,·a ensambcniran; 
la l'erdad anda desnuda, 
ndornada la mentira. 
E II la calle han de 1·er todos 
que la hermosura fingido 
que en mi los encadenó 
p1estnda fué, que no mía. 
Fué hermosura de alquiler, 
pues claro está que la alquila 
quien con galas es hermosa, 
~¡ sin ellas la abominan. 

Lto.,'EI A, Pina bel, Ceho, Pi nardo, 
pues aqul estáis, reJuc1dla, 
que se le"ª por la posta 
la medula de la \'ida. 

P1:,;A11F.1 .. Señora: rnhrd en 1·os, 
que no es bien que Ma rgan1a 
tan bella y que tanto l'alc 
la lloremos hoy perdida: 

:\l.\11GA11. ¡(Jué bien en el uso estáis, 
id101as, cu va doctrina 
cuando os ·rodeabais de sabios, 
la llama Pablo estu llicia! 
La parábola ignoráis 
de la mujer afligida 
que, descuidada, perdió 
In preciosa margarita, 
,. revoll'iendo la casa 
Íuz enciende, lra~los quila, 
cofres busca, :;uclos barre, 
galas saca, cajas mira, 
hasta que, habiéndola hallado, 
llama á \'oces la~ l'ccinas; 
sale de si, licstas hace, 
gasta, festeja, com·ida. 
Pues s1 ,\\ argarita soy 
y, perdiéndome en mi misma 
c~taba fuera de mi, 
sin valor y sin estima, 
,, hoy dentro de mi me busco, 
ia luz del sol encendida 
de la palabra Je Dios 
que Ira) IJomingo predica, 
¿qué mucho que para hallarme 
arroje gal11s 111alditas, 
barra el alma de sus culpas, 
) sin mirar quién me mira, 
pues ,Í mi misma me hallé 
cuundu m mi c¡,1aba perdido, 
haga lic~tas por las calle~ 
\ dé á los pobre~ al hricias? 
,\\argarila soy hallada, 
de Dios sigo la doctrina. 
A.11igos: hagamo~ licslus, 
á con\ idnr , o) :u11igas, (lJ,11/,1.) 
cantadme mil parabienes, 
bailemos, que la 11legri11 
aque~tos efecto~ causa: 
lodos cclch1cn mi dicha. 

I.H>NJ 1 .. ,. i\l ircn cuál anda el meollo, 
señora, m~s que nos 1iran 
pcpinazos los muchachos, 
y que nos 11rn dando ~ruan. 

1.uoonc, ¡l lny lástima ~en1cjan1cl 

11 
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MA11f,AI!. ¿Esta es lástima? ¿Y la ,·ida 
que JO tU\'e y \'OS lcnfo 
os alegra y no os lastima? 
Muy necio sois para alcalde. 

l.EONt.u.¿Qué hacéis, señores? Asiula 
y A su casa la \'Oll'amos. 
¡Malhaya nuestra venida! 

P1NA1100. No os habéis de desnudar; 
ni porque estéis com·cnida 
habéis de hablar disparates. 

MARúAII. Quien es loca que lo) diga, 
¿Dónde me lievfü? 

CBLto. A casa. 
Tenedla y \'&ya. 

M,,H,,A11. ¡Oh que l:nda 
compañía me llevat-al 
¡Afuern gente lasdvtl 
que si se pagan los\ icios 
por las malas compañías 
no quiero que me paguéis 
los ,·uestros, va que estoy limpia: 
¡Fuera, digo, gigantunes 
del mundo! La seda encima 
y lo paja¡or de dentro, 
amantes la malicia, 
que soy amante de \'Cras. 

P11<A1<00. Dejadla, que desatina 
v está furiosa. (Van t.} 

VocES. (Dt dentro.) A la loca. 

Mt.11Gt.111rt. sula. 

,\\1 Dios, si hizo el mundo estima 
de mi frágil hermosura, 
hoy ni menosprecio incita: 
llámenme loca por Vos, 
seré la loca divina. 
¡Albricias me pedl, ciclos, albricias! 
qu~ si soy la perdida Margarita, 
pues á la luz de la verdad me hallaron 
venga mi Dios y le dará su hallazgo. 

ACTO TERCERO 

ESCENA PRIMERA . 
Salt l.1 OllELA ,i lo beato, l.&110 y 81'11611 .tt 

ptrtRrlnos. 

LE110. Un año, l.eonela, he estado 
en el duro cautiverio 
de la ausencia, y de Valcrio 
temeroso; él ha sanado 
y yo por puntos peor 
moriré, pues Margarita 
mudada imposibilita 
mi vida. como mí amor. 
.:(Jué lílH .. 'CO de viua es é~te? 
¿qué llanto? ;qué soledad 
manchnrá ~u inoccdad 
porque la vida me cuc~te? 

L!ONF.t.A. ¿Qué quieres-? Todos andamos 
á lo capacho; yo y todo, 
como ves, ando del modo 
que anda un Domingo de H11mos,. 
suspirando por instantes, 
,·cstida de de1•oción, 
siendo en tulla procesión 
paso de disciplinantes; 
y, en fin, si en la vita bo11a 
que va me hacen dar de mani,, 
tui bellaca á canto llano 
va so1· :;anta socarrona. 
Todo' se muda; el camino 
de virtud si¡.;o, ¿qué quiere-;? 

B11nóN. Mejor medrarás si hicieres 
fayancas á lo divino. 

Lt:0si-:1.1. El rosario y fraJ Domingo 
han acabado esto y más. 

B1móN. l lecha un almlbar estás 
del cielo; si en ti me pringo 
pegaráseme el ser santo. 

LKONt.1.A. Pues llq;iue, que aquí hay cordón 
que tiene por de\'oción 
diez ñuditos como un canto. 

I.Euu. Qué, ¿no se acuerda de mi 
tu señora? 

LF.ONf.L\. Xo hay que hablar, 
con rezar y más rezar 
al malo aparta de si. 
Trae al cuello de ordinario 
más cuentas que un buhonero. 

Lf:1.10. De esa suerte yo me muero. 
l.t.0rm.A. Conviértete LÚ en rosa no 

y á su cuello le traerá. 
LELIO. Luego ¿de nada ha sm·ido 

lo que de mi has recibido? 
Luego ¿en vano escrito te ha 
en esta ausencia mi amor, 
que de su industria discreta 
1e aproveches? 

LwNf.l.A, No hay receta, 
por sabio que sea el doctor, 
que aproveche si el enfermo 
no la quiere ejecutar; 
no tienes que me culpar, 
que en verdad que no me duermo. 
No hay ocasión de nombrarte 
que, encajándole la historia, 
no le traiga á la memoria 
lo mucho que debe amarte. 
Y aun hubo vez que mohína, 
después que me reprendió, 
sin que ayunase, medió 
colación de disciplina. 
Viene fray Domingo á casa, 
y endiósala de manera 
que, si al mundo fué de cl!ra, 
para Dios es/ª de masa. 
Su padre cst tan contento 
como antes estaba triste; 
sayal 6 c,tamcña \'Íste, 
hierbas son nuestro sustento, 
que carne no es ya comida 
que á nuestras m'esas ayuJa (1). 

(1) En el ora11inal &lle que nuestra m~ a 
ltartzcobusch cocrag1ó como nosotros. 
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81uTÓN, Opilóse con la cruda 

y págalo la cocida. 
LloN!l,A.No sé; lo que experimento 

es, que desdé un año acá 
solos rosarios me da 
por salario )' por sustento. 
En lugar de letuario 
rosarios he de almorzar; 
á comer, á merendar 
y á hacer colación, rosario. 
Rosario al hacer labor, 
rosario al agua bendita, 
rosario cuando hay visita, 
rosario si hace calor. 
Rosario si llue\'C ó hiela, 
y, en fin, me tiene tan harta 
que es c~da hora ya una sana 
de rosarios en Leoncla. 

BatTÓN. Si Apuleyo te topara 
y una mano te mordiera, 
rosada estás de manera 
que al punto te desasnara. 

Lt:uo. Pues, Leonela, yo he rcnido 
con tan loco frenes(, 
que he de darme muertcaquf, 
ó el fuego que se ha encendido 
en m1 alma poco á poco 
Margarita ha de apagar. 
lloy la tengo de gozar 
ó morir hoy. 

Lt:0Nl!LA. ¿ Estás loco? 
L1uo. .No sé qué furia me incita 

y me trae como me 1·cs. 
Margarita mi bien es, 
moriré sin Margarita. 
No dudes de esto. 

UION!LA. 1 labla paso 
no sepa que estás aqui. 

Lluo. ¿Qué importa? 
1.r.oNJLA. ¡Pobre de mi! 
Lluo. Yo me muero, yo me abraso. 
LloNt!U. Calla, que si te conoce 

y contigo me oye hablar 
esta noche he de cenar 
confites de doce en doce, 
que de cuerdas de vihuela 
h_~zo de alambre y de ¡::ita. 

Lit.to. ~• no gozo á ,\larganta 
este es mi entierro, l..eonela. 
lle peregrino he venido 
para hallar fácil la entrada 
de esta casa tan mudada 
sin que sea conocido. 
Si á mi vida no das traza 
de mi muerte no 1e espantes. 

t'°"ELA. Pues menos la amaba, antes. 
ILlo. Después que así se disfraza 

J de e~tado y vida muda, 
~ lo _ha~e la pril'adún 
o el 1nllerno, en su afición 

L me enciende. 
IO!(!t.A, Aqueso es, sin duda. 

h_la., yo ¿qué tengo de hacer? 
s1111 nombre le repito 
} a en libros y horas c~crilo, 
ya llegándole á esconde1 
en las mangas tic la ropa; 

debajo la cabecer,, 
en la labor, en la estera, 
el nombre de l.clio topa. 
¡Qu~ golpes no me ha costado, 
por más que niego y reniego! 
ni ~i.¡ué importa encender fuego 
si lagrimas ha topado, 
que cada instante que reza 
en estas cuentas derrama, 
con que apagando la llama 
me quieb10 yo la cabeza? 
No sé cómo correspondas 
con tu gu5to. 

Ltiuo. Sólo un medio 
á mi mal dará remedio, 
y es que esta noche me escondas 
adonde mi persuasión 
su áspera vida mitigue 
y á que me quiera la obligue 
la fuerza de la ocasión. 

1.rns~:tA. Y que me llueva á mí á cuestas. 
l.u10. Con decir que nada sahrs 

cumples. 
Lt:oNEI.A. Si tengo las llaves 

y no hay otras puestas que é)tas, 

LELI0. 
¿qué he de responder? 

Responda 
esta cadena por ti. 

1.F.ONELA,Si me eslabonas asi, 
cuando en el alma te esconda, 
no es nada. ¡Buen cabestrillo! 
Entra le allí dentro, anda. 
¿Qué postema no se ablanda 
con este ungüento amarillo? 
Yo te cerraré con llave 
dentro de aquel aposento. 

BHITÓN. ¿Y \'O? 
LEONf.t.A. · Tengo cierto cuento 

que decille: ya él lo sabe. 
1311irós. Ahí te las tienes todas. 
Lw:--m.A.Aun así te quiero bien. 

Lelio: con ella te al'én, 
Ycamos cuál te acomodas, 
que yo con esto he cumplidu. 

I.e1.10. La \'Ída te soy á cargo. 
8111róN. Soy tu amargo. 
LEO:'ifil .. ·\. • Y muy mi amargo: 

Entra presto que he sentiJo 
gente. 

BHITÓN. ¡Qué linda beata! (\'a,m) 
1.HoNEI.A. Aunque se \'isla de seda 

la mona, mona se queda, 
que el mercader siempre trata. 

ESCENA 11 

S,1/t MAIIGA1111 A, tn hábito honuto.-l.110Nu A. 

i\l ,\H(oAHIT,\. 
Rosario sobc1ano: mi esperanza 

1:11 vuestras cuentas tiene un firme e~tribo; 
esclal'a fui del infernal cauti\o, 
un año ha que tomó de mi venganza. 

M_ucho os Jcho, mi Oios; en muého alcanza • 
á mis pcqueiios gastos el recibo; 
no saquéis rnanilamiento ejecutirn, 
que JO os daré en Domingo una fianza. 
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Mns, Serior, si os l!gradan las mig.1jas 
de mi corto caudal, aunque son cosas 
de pequeño valor y prendas bajas, 

ejecutadlas, y serán dichosas, 
que si el mal pagador os paga en pajas, 
aunque ) o os pague mal, pagaré en rusas. 

¿l.eonelai' 
l.r.oNF.t.A, Señora m(a. 
MAkGAR. ¿En qué entiendes? 
Lt:o:-.Et.A, En pas:ir 

de un lugar á otro lugar 
una y otra Avemaría. 

¡\\ \Rí,Ak. ¿1 las aprendido del modo 
que el rosario que es entero 
se d:videi' 

l.EONEL,\. Aunque grosero 
mi ingenio, ya lo sé ludo. 

1\IAtWAR. Repite, pues la lección 
que acere a de esto te di. 

LEONta.A. Agora la rcpetl, 
estoy haciendo oración; 
soy muy llaca de cabeza; 
mejor fuera mrrcndar. 

MAR•JAR. Leonela: ya no hay jugar; 
deja las burlas y empieza, 
si quieres que el bien te cuadre 
con que Dios el alma ayuda. 

LEoNF.LA, Soy, señora, por ser ruda, 
buena para el mal de madre. 
Y 6egú n me haces comer 
rosas, debes de pensar 
que he mencsterme purJ;ar; 
ya no puedo padc.:cr 
tanto, que l.clio es tcsugo. 

1'1ARC.AR. ¿:-:o le he mandado qul' el nombre 
no mientes aquí de ese hombre? 

I.EoNE1 .• ,. Bien sé ro por qué lo digo; 
que, co1no Lelio es discreto, 
todas las \'cccs que pasa, 
que son hartas, pur tu casa, 
,·iendo mi llaco sujeto 
me dijo: «no ayune lantu•; 
porque si una vez desquicio 
los umbrales del jul'cio 
enloqueceré á lo santo; 
y no es bien que pague mal 
á Lclio, que bien te quiere. 

.\IARCiAR. !.concia: cuando le oyere, 
sin hacer de mi caudal, 
nombrarme otra vez ese hombre, 
no has de estar más en mi casa; 
ya de los límites pasa 
tu atrevimiento; ni el nombre 
he de oir del instrumento 
de mi torpe perdición. 

l.lloNF.LA, Pues ¿yo? . , 
,\IA11t,AH. No des oca~1on 

I.eoncla, á mi ~ufrimicnto: 
usa bien de mi paciencia, 
ú dcspldete. 

l.a-:oNttLA, Señora: 
si nombrase desde ahoan 
á Lclio, ni en tu prcsenda 
ni auserlle, aunque Lelio ~ca 
tan gal:ln v gentil ho111hrc, 
pues te da.de i.elio el nombre 
enfado ) no le m :rca, 

plcguc á 1>10s que l.clio venga 
á estar en casa escondido 
por 1111 anal, y que perdido 
el seso tan po.:o tenga. 
que Lelio y tú estando juntos, 
porque yo fui In ocasión, 
tú me des un bofetón 
y l.elío estampe los puntos 
del zapato en mi barriga; 
porque l.elio, ¿qué me ha dado? 
Si es 1.elio ó no es l.clio honrado, 
el mismo l.clio lo dign. 

i\1 \kl,,\k. O que me enoje apeteces, 
ó loca debes de estar; 
mándotelc no nombrar 
y nómbraslc tantas \'CCCS. 

LEoNt:LA. Escucha, y no seas cruel, 
ni por nombrarle le ofendas, 
que hago Carnestolendas 
para despedirme de él. 

.\IAt1uAR. l>ejemus, l.conela, gracias; 
híncate aquí de rodillas 
y sabrás las maravillas 
que contra nuestras desgracias 
aqueste rosa no encierra. 

(//incanst /as dos) 
I.EoNa-:1 .. \. En lln: ;nos hemos de hin~ar? 

¡\'álgatc'Oios, por rczarl 
! lineada estoy l'n la uerra. 

,\\Akíi.\k. Lo~ misterios del llosario 
son quince: ¿sábcslos? 

l.t.oSF.I.A. Si; 
jugar al quince aprendí 
en casa de un boticario. 

.\l.\kG.\R, Los primeros, que son cinco, 
son gozosos. 

LEOSELA. ~o haJ tal gozo 
como el dar la mano á un mozo 
blanco y rubio como un brinco. 

MARGAi<. ¿(,.)ué dice~? 
I.F.oNHLA, (lue cinco sen 

los que son gozoso~ solos; 
pero no cinco de bolos, 
cinco, sí, de devoción. 

.\1.\ kuAR. Los otros cinco se llaman 
dolorosos. 

LwNtl.A, ¡~>ué dolor 
es gastar 1111 edad en flor, 
cuando dos lacayos me a111an, 
hincada aqui como estaca! 

¡\1 Allu,\11. Los o,ros son los gloriosos. 
l.wr-.1-.1.A. JOh misterios generosos! 

Pues que soy tan gran heliaca 
levantadme de aqul presto. 

i\1.\111,AR. Los cinco primeros, pues, 
quiero enseñarte, y después 
los otros. 

l.i,_o~E,.A. Buena me han puesto. 
fllARc,,\11. La soberana cmb:ijnda 

del r,araninfo Ciabricl 
contempla, que desde i\l,cl 
tan pedida y <kseada .. 
fué husta este punto dl\'lllO, 
1<Jué lágrimas no venían 
los que á las nubes ncdln n: 
«lloved. ciclo cristal11w, 
el rocío ccles1ial 
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que nuestras penas consuele, 
y en la concha se congele 
soberana y \ irganal.• 
¡A\, qué soberano c1emplo 
d~rs, amoroso Se1ior, 
Je ,·ucstro 111fin110 amor! 
¿No comemplas? 

(Dufrmtst I Co'lch J 
LEONHA. Ya conlemplo. 
Mur.AR. Pues en oración mental 

contempla aquel /<,cct• all(:ilfo, 
de aquella humildad tranquiln, 
pues que tu,·o fuerza tal 
que al mismo llios Jcrribó, 
pue~ el Ecce apenas dijo, 
cuando el que era de 1>:os hijo 
en su pureza encarnó. 
¡Ay, que el corazón destemplo 
en amor, ternura) llanto, 
mi l>1os, mi humanado snntol 
¿No contemplas? 

UONEI.A. Ya contemplo. 
MAtu,,.11. C?ntcmpla, pues, esto así, 

n11cn1ras yo á la Virgen do) 
gracbs, aunque indigna soy, 
por aquel d11'ino si 
que dió al ciclo. iA r, rosa helln; 
que siendo Jessé el ·rosal 
y la en usa virginal, 
Alada ni fin nació de ella: 
aquella rosn sagrada, 
por nuestrn dulce ecce ,111cil/.1, 
que eternarnl'nte destila 
celesti,11 11gu11 rosada! 
¡,\ y, cuentn , qué pr0H'chosas 
sois á quien os ~:,uMace! 
Rosas sois de quien Dios hace 
para el alma un pan de rosa,. 
Con \'OSotra~ me recreo, 
que sois mi consuelo, en fin, 
y como por un jardi•1 
por vosotras me pnseo. 
Corno Dios es hortelano 
y su gracia la que os ril•.ia, 
nunca el dur? 111\'icrno os llc¡;n, 
siempre gozáis del verano. 
Prima l'Cra sois de bienes, 
siemp,e :.ois lloiido mayo. 

LIONELA. ¡Válgate l>iosl por lacavo 

M qué buenas piernas qué tienes. 
ARGAR. ¿Vué es eso!' 

~NII.A, f.:stoy contcmpland,i. 
ARGu, ¿En la embajada? 

L10NE1.A. ¿ Pues no? 

M En la que l.clio medió. C,IJ'ar tr.) 
ARC.h. ¿<Jué dices? 

LIONILA, Digo, que nndo 
agora en cuando del ciclo 
el ángel se despedia 
de los deudos que tenia, 
hacil'ndo jornada al sucio, 
lo que llorarían con él; 
par~ccmc que los veo 
decir: «<,>ue volváis deseo 
muy rico de allá, Cab1iel. 
Guardaos de murmuradores 
Calcillas j bigotillos, ' 

conventuales de corrillos 
y academias de censores. 
(lue aunque sois un Sah <-;ahriel 
han de murmurar de \'Os, 
pues no perdonan á llios 
ni :1 sus ministros con El. 
,\ pu naos de los poetas, 
a_unque_hay tantos, que nos~ 
s1 podréis, pues Jn se re 
entre ngujas y hanquetas 
,\ polo, por su desastre, 
)' el zapatero se mete 
á dalle con el tranchete 
y con su tisera el sas1n•.-. 

,\IARliA11. 1:eoncla: los que acá bnjan 
siempre gozan la presencia 
de Dios v su eterna esencia: 
no hay llanto allá, no trnbajnn. 

I.F.o:-;r1,A. ¿ Luego no se dcspidi6 
el ángel de esotros bellos? 

.\har.\R, Si estaba siempre con ellos, 
¿para qué? 

Lf'ONEI.A. Engañéme yo. 
• ( Ruido dt ~dtnlro dt carr~ra.) 

,\las ¿que es esto? {,arrerita 
no In pienso yo perdc-r. ' 

AIA111iA11. ¿ Dónde v:as? 
l.roNF.1.1.. A rer correr. 
1\IAR«iAI!. ¿Estás loca? 
LroNt:1 A. Estoy contrita. 

Pero esto de ca~caheles 
inq11iétanme 'ite ordinario 

,\\ ARr.AR. Cuando rezas el rosario. • 
¿es justo que te dcsrelcs 
en cosas ranas? ¿Qué i111cn1ns? 

l.r.ONhl.A. Todo es pura de,·oción, 
pues lns cascahclcs son 
redonclos corno las cuentas 
y de los dos imagino ' 
que 5011, y no es dicho en vano 
el prelal rosario humano, ' 
) ese otro pretal divino. 

ESCE:--:A lll 

Sacan 1'111A11no )' ,\IJIKlllO á \'Al lklO dtsmayado. 

PrNAPOo. Si e~ verdad que vive en ,·o~ 
la piedad con que F!orcncin 
vuestra fama reverencia, 
y amando ya á lo de Dios, 
sois al mundo ejemplo nurrn 
que vuestra vida acredita, 
no es posible, .\largarita, 
que, mirando este mancebo 
cuál está de u na calda 
que dió un caballo corriendo, 
su desgracia socorriendo 
no intercedáis por su ,·ida. 
Pruebe en vos la dcrnción 
lo que médicos no pueden. 

(Vast l'inard,,,) 
1\u11rnro. Vuestras oraciones q11cdl·n 

con él, pues has1an1rs ~on 
á mi verle en \I, ) l.eonela 
y yo iremos á buscar 
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agua con que despertar 
su desmayo. 

LF.ONt:u. ¿Qué cautela 
es ésta? 

ALRF.RTO. Por agua ,·en, 
v sabfáslo de camino. 

Lr.ONE1.A. lr por ella determino 
al mir. 

At 11r.111O. Y estanile bien 
á Valerio, porque tardes. 
que no es el suyo desmayo. 

1.r.oNEt A.¿No? J•uc:. ¿qué? 
A1 eicno. Amoroso ensaJo: 

O)e, y ren, porque no aguardes. 
(i'anJt tSlus dus.) 

ESCE~i\ IV 

Muoo. ¿Qué enmarañada inrención 
quiere inquietar mi sosiegü? 
Junto á la pólvora el fuego. 
la hacienda junto al ladrón. 
Si es Valerio, y la ocasión 
puede tanto, ¿qué he de hacer? 
Agua fueron á traer 
los que de mi no hacen caso; 
traigan agua, que me abraso 
sin saberme defender. 
;lréme de aquí? ~tas dejo 
i Valerio desmayado, 
y si le halla en este estado, 
¿qué dirá mi padre riejoi' 
Quedarme no es buen conse¡o: 
pues no irme ni quedarme 
y consentir abrasarme 
mi afrenta ruel\·o á temer, 
que estoy ~ola, soy mujer 
y no hay que poder fiarme. 
¡Ah Leonela! Pero fué 
por aJlua y no rolrerá, 
que sobornada estará 
porque á mi mal tiempo dé. 
Aconsejad me qué haré, 
cielos piadosos. aqul: 
¿huiré este peligro? Si, 
que 5i Valerio cayó 
no es razón que caiga yo 
y que me lleve tras sí. 
Desmayado está, no quiero 
aguardará que en sí vuelva, 
y que torpe se resuelva 
á lo que intentó primero. 

V Al.f.RIO, Espera, entrañas de acero, 
si te oblígan á esperar 
lágrimas que despertar 
este desmayo han podido. 
; Es posible que yo he ~ido 
quien tuvo en tu amor lu¡¡ar? 
Mas sí, que en esta de~gracia, 
no tan por peligroso hallo 
la ca!d1 de un caballo 
como el caer de tu gracia. 
Le hermosura que tr agraria 
no es ra1.ón IJUC c~té empleada 
en la vida dc~prcciada 

que co¡, este traje adquiem, 
porque no te digan que eres 
la bella mal maridada. 
Yo fu! tu primero dueño, 
ser quieru tu e~poso ahora; 
Vnlerio es el que te adora, 
aunque en méritos pequeño; 
el alma otra vez empeñ0 
que á los principios te di; 
no es hien que borres asi, 
entre csR estnrnei1a obscura, 
Margarita, una hermosura 
de las ma.1 li11das que 11i. 

MAR0A11. Valerio: voheJ en ,os; 
mudad de intento y estado; 
por Dios sólo os he de¡ado, 
no hagáis competencia á Daos. 
Solos estamos los dos, 
si pnsar la ,·ida en flores 
queréis. no las ha_y mejores 
que las que en 1111s cuentas vefq; 
aquí amores h:illaré1s 
si habéis .le 101110,- amores. 
Si de mi pasado yerro 
os rine rómplice á hacer, 
locura será , olvcr 
al ,·ómito como el perro: 
á Dios por amante encierro; 
dentro del alma le oí 
decirme: «mi ~racia os di, 
y pues que entre los del mundo 
soy amante sin segundo, 
110 dejéis por o/ro ú 111i.:. 

\' AI.F.PtO. Pues si por ruegos no basto, 
• por fuer:ta hoy cruel rerás 

del mal pago que me das 
un caslll(o poco casto. 
En balde palabras gasto, 
r de intento ó vida muda. 

,\L\luiAR. jCiclos! ¿no hny quien me dé ayuda? 

ESCE~A V 

, . El 10 COII ti bordón dtst11vai11a.to.-lllcoot. 

I.F.1.10. ¿Cómo te puede faltar, 
donde yo esto)', que á estorbar 
tu a~rario quiere que acuda? 

. \IARGAR. 1l.eho en mi casa! ¿qué es esto? 
\' A1.F.R1O. ¿Qué ha de ser, ~ino señal, 

hipócrita desleal, 
de tu trato deshonesto? 
Tu fama en el vulgo has puesto 
hasta el cielo, y escondido 
tu vil galán atrevido; 
á tu viejo padre engañas 
que con tan torpes ha1.a1ias 
tu !iantidad ha fingido. 
El hábito honesto deja, 
que para Dios no hay engaño¡ 
pues para hacer mayor daño 
viene el lobo en piel de O\'eja; 
vuel\'e á tu costumbre vieja, 
pues no tienes que perder, 
y volverá el vulgo á hacer 
burla de tu torpe rida, 
que la honra una Hz perdida 
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mal la cobra una mujer. 
Eon l.elio en público trata, 
si eo secreto á hablarte , ino, 
que bien viene un pereg11no 
~on una falsa beata. 
¡\hentcs, y refrena 6 ata 
la lengua descomedida, 
ú quitaréte la vida. 

V.Au11m. Aqul no, ,·ente tras mi 
porque satisfaga en ti 
tu amvimiento y mi herida. 
Y tú, hipócrita, no dudes, 
pues 1an con\'ertida está~, 
que he de ocuparme de hoy más 
en pregonar tus \'irtudes. 
y aunque 11 su casa acudes 
á sen·ir á Dios, desde hor 
haré en la ciudad que esi'or 
que sus ,·ccinos te alaben.' 
Ya sahes á lo que saben 
mis nrnnos. 

VA1010. Ven. 
( l'ast \'alcrio.) 

ESCENA VI 

Drenas, mmos \'uHro. 

Tras ti voy. 
Margarita: no es razón, 
ya que en tu defensa cuerda 
la vida pien.ia, que pierda 
antes de ella la ocasión; 
si una justa oblig&ción 
á mi amor basta á 01O11:rt(', 
y el sahr á defenderte 
te mucl'e, paga mi fe, 
o antes que me la dé 
Valcrio verás mi muerte. 
Sólo tu amor ha podido 
disfrazarme como l'es; 
tu amor, Margarita, es 
qui.o hoy ~qui me ha e~condido. 
Valcrio se va ofendido 
á decir por la ciudad 
que con fingida amh,tatl 
pagas mi amor torpemente, 
y pues le ha de creer la gente, 
haz su mentira verdad . 

Mur.o. No permitas, I.elio, que haga 
á 1 >ios r al rosario ofensa. 

L1uo. ~o he de forzarte; mas piensa 
que si asl mi amor se paga, 
ha de acabarme esta daJla, 
y hallándome aquí sin ,ida, 
la ciudad, de ti ofendida, 
te llamará descompuesta, 
con \'alerio deshonesta 
y conmigo mi homicida. 
Paga bien voluntad tanta. 

MAll(,AR. ¡Oh, torcida inclinación! 
¡Oh, fuer1.a de la ocnsiónl 
Sola c~toy, Lclio, levanta 
devoción piadosa y sant11. 
¿Qué lobo deja la presa 
por más que ayunar profesa? 
¿qué tesoro el avariento, 

I.Y.110. 

ó qué manjar el hambriento 
cuando le ponen la mesa? 
Soy mujer, básteme el nomhre, 
frágil es mi natural; 
ni acero ni pedernal 
será razón que me nombre; 
de la costrlla del hombre 
la mujer recibió el ser, 
al centro quiero ,·O1,·er 
que mi inclinación di~pone, 
Dios y el rosario perdone. 
Qué, ,;mi amor vino á ,·encer? 
Déjanie poner la bocA 
en estas manos, los brazos 
se:in de este cuello lazos 
donde mi alma su bien toca. 

ESCENA VII 

l.r.011F.1 A,. Au1ftl'To con as11a -J11c11os. 

A1 e¡;;1no. ¡Ay mudanza torpe y loca! 
A buen tiempo el agua ,·iene 
si acaso sed tu ama tiene, 
que habrá sido el calor mucho. 
:\las, ¿qué veo? 

Lr.ot-ir.t A. Y yo ¿qué escucho? 
Al.eF.1no. l lecho me he quedado f¡rulla 

en un pie. ¿Con quién :.e arrulla 
la santa? 

LEOt-illLA. Es un avechucho 
que en figura de romero 
no le conoce Gah·án. 

At.er:Rrn. ,;No es Lelio éste, aquel galán 
Je .\targarita? ¿qué espero~ 

l.t:o:-.li1.A. ¿Y el desmayado? 
MBfiRTO, Eso quiero 

preguntar.! • ., 
Lr.ONF.tA. Gentil en~ayo. 
Alet:RTO. Mas que.tienes su lacayo 

con el rrnsmo fingrrrnento 
aquí. 

Lr.ONE!.A. Como se lo cuento. 
ALBF.RTO. Pues yo también me desma ro. 
Lt:o:m.A. iDónde Valerio estará? · 
,\1.er.RTO. Saberlo será mejor. 
LEONELA. 1Ay, señora, mi señor! 
,\1.1r.11ro. ¿Cómo? 
I.F.ONF.LA. En la sala entra ya. 
A1.BKRro. Leonela, dime: ,;no habrá 

desván ó 1.aquizaml 
adonde me escondas? 

LF.ONF.I.A, Si. 
¡Eh, lo que ha de hacer el viejo! 
•!Jas haga, allá me los dejo. 

A1 DF.RTO. hscóndeme. 
Lr.oNn.A. Ven tras rnf. 

(Vanstlo.tdos,) 

ESCl~NA \'111 

Salr r.1.i.:A1mPo y halla 11bl'<1(11.tos á Mor.u1u 
y l.n10.- ()1<:11os. 

Ct.EAN011. Valerio descolorido 
de mi casa y descompueMo 
contra mis canas, ¿qué es esto? 
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¿Aún no ha escarmentado herido? 
Pero no ~in causa ha sido, 
se~ún lo que llego á ver, 
á mconstancin de mujer 
no es mucho sienta los lazos 
si toma el honor abrazos 
que otra ,•ez , uelva á caer. 
Pidan eterna quietud 
al mar donde no hay sosiego, 
llores y hicrbns al fuego, 
prudencia á la juventud, 
á In enfermedad salud, 
, erdudcs al mercader, 
seguridad al poJer 
y humildad á la riqueza, 
como no pidan firmeza, 
ni palabra á la mujer. 
¡<._Jué presto te nrrepcn1is1e 
de la virtud que prufcsas: 
al ,·1cio pusiste presa~, 
pero presto las n>mpistd 
La c~1arncñ11 que se vi~te 
no es honra en 11, mas hald/in, 
que el hábito y religión 
no hace san10 al que le muda, 
si al vestirle no desnuda 
su pcr,·ersa inclinación. 
Tamhién tú te has disfrazado, 
pero bien fué que riniera 
un romero á una ramera 
como ella disimulado. 
Cona estacibn has andado 
para el traje que desdora 
tu fama; mas porque ahora 
excuses j<irnada tanta. 
por no irá la casa santa 
\'ienes á la pecadora. 
A tan devota estación 
justo es que luces encienda, 
yo encenderé con In hacienda 
la imagen de devoción: 
no ha Je haber más ocasión 
en m1 casa de pecar, 
toda la quiero abrasar, 
aul'lque la vida me cueste, 
que es hacienda ni fin de pe~te 
y la manda el juez quemar. 
Sacar de aquí una hacha quiero. 

(llrsc11bn· d llritón dt prrtgnno y,¡ Al-
berto r r11 nmtio a l.coocb J 

íl11rr6s. ¡Par Dios, que nos lrn cogido! 
Cu:ANUR,;<_>ué es cstll? 
BRrTÓN. • No es nada, un nido 

de chinches en agujrro: 
un San Hoque, soy romero. 

i\ t.BRRTO. Yo :1 su m:mln me acomodo. 
LF.oNHt.A. Y 1º vengo á hacer de todo 

1111 figura en el retahlo, 
que en casa en que \'Íve el diablo 
anda á lo del diablo todo. 

Cu:AN11r..¿r¿ué hacéis de esa suerte? 
lliH ll)N. A 1 ~on 

que nos hac:cn nuestros amos, 
también los mozos bailamos. 

Ct,r.ANDP.;Vió el mundo tal perdición? 
\'a ni hay seso ni hay razón 
que darme la muerte impida. 

¡Ar casal ¡ay honra perdida! 
¡ay ht¡a torpe} liviana! 
Si fray Domingo no os sana, 
yo me quitaré la vida. (l'asr J 

ESCEN,\ IX 

lltcuos, mt11os CLt:ANPRO. 

Lr.LtO. No he tenido para hablarle 
cara ni lengua. 

MA~t,AR. Eso puede 
la razón que al \'icio excc,te, 
} le enfrena porque calle, 
no sé como he de rni ralle 
al rostro d~,sdc hoy. 

l.r.1 ro. Hepasa 
la violenc a ~ue me abrasa, 
á pesar de 1111 l'alor, 
) ohligarátc rni amor 
á dejar por 1111 tu casa. 
Tu padre es de1c1 m11111Jo 
y C\tá indignado contigo, 
s<',lo la muerte es ca~tigo 
del padreó mando honrado; 
pues si á fray l >omingo ha dado 
de estas liviandades cuenta, 
,;cómo sufrirás la airen ta 
éon que es fuerza 1e dé en cara? 
lluye, que su mal 1cpara 
quien ha pecado y :,e ausenta. 
En Nápole, ,·i1 iremos. 
que es liahilonia del 111undo. 
lluye el impetu segundo 
de tu padre. 

MA~•i ,,11. ¡En quédeextremos 
los que pccarnos caemos! 

B~, rúN. 1.conela: JO me despido; 
tlteres habemos s:do 
en tu confuso retablo. 

A1nF.Arn.Si el vieJo ,ucl\'e, algún c.liahlo 
le aguarde. 

n~1ró:-1. · Al¡;un descosido. 
l.rnN1i1.A. Entren~e acá, que les quiero 

decir li los dos un poco. 
IIM11ÓN. ¡~>ue me traiga ésta hecho ur, locol 
,\1.11t:1110. ¿Y JO no ando al retortc·ro? 
BPJTÓN. Ah<,ra bien: cornpañe, o, 

alcancemos dos bocados 
amigos y conformados. 

,\1.RH1no.,:Y .si de palos nos dan? 
Br,1TÓN. <iraduado de galán 

quedarás. 
A1.n~:ino. Fuego en los gr:idos. 

( l'alUt ts/01,) 

I.E1.10. ¿Qué determinas? 
MA11tiAR. Forzoso 

lo que dices ha de ser; 
morir quiero y no me ,er 
ante el rostro iigu roso 
de mi padre. 

l.i:.110. Venturoso 
fin has dado li mi amor hoy: 
pues esperándote estoy, 
¿qué aguardas? 

.\\,\11,,AR. 11\y amor loco! 
Déjame aqul sola un poco. 

ACTO TFRCl'RO 

Lsuo. t>ate prisn. ha de ser mi confusión, 
M!RGAR. Tras ti voy. 

( l'nu I rlio.1 

ESCENA X 

MA110ARl1A so/a 

Virgen divina: si rni ,·ida exenta 
de mi casa me 'iaca en que habéis sídu 
huéspeda mia un ario que he cogido 
rosas de aquel j11rdin que el bien au111cn1a, 

ya que me parto por huir mi afrenta, 
puesto que cuenta no me ha) áis pedido, 
tomadla, no digáis que me despido 
haciendo sin la huéspeda la cuenta. 

Cuentas os debo de hoy, que no he ~c1~1do: 
pero, Señora, aún no es pasado el día, 
mas no queréis que os pague en este trance. 

Mal viene la oración con el pecado; 
huir es lo mejor, Virgen ,\i aria, 
ma temo vuestro alcance no me alcance. 

( V,1 IÍ fr f •·M.) 
¡Jesús, mil veces! Cal, 
el chapín se me torció, 
en fe de que tambicn >º 
con él la \'irtud torci. 
Mal suceso ha de tener 
amor que empie1.a en azar. 
si es agílero el tropezar, 
¡ciclos! ¿qué será el caer? 
¡Ay, si mi dicha quisiera 
que,cayendo de un chapín. 
pues es corcho, vano al lin, 
de 111i , anidad cayera, 
y por excusar la afrenta 
que de huir conse¡¡uiré. 
se quedara mi honra en pie 
y yo cayera en la cuenta! 
Ahora bien: Lelio perdone, 
y su .. moroso interés, 
pues adivinan los pies 
el lazo que amor les pone. 
Ya la virtud reducida, 
pues que libre me levanto, 
s!r\·a de freno al espanto, 
s1 temo la recalda. 
Mas ¿con qué vergüenza puedo 
aguardar la reprensión 
de quien con tanta razón 
me amenaza si aquf quedo? 
Todo el gusto lo atropella; 
~¡ aq_ul á mi padre esperara, 
¡amas alzara la cara, 
pues ml• ha de dar siempre en ella 
con el honor que le quita 
mi liviandad. ¡Ay, amorl 
¿Qué haré? Quedarme es mejor. 
¡Viva la honra! 

L1uo. Dt drntro.) ¡Ah, Mllígarita! 
¿Asl cumples tu promesa? 

Mur.u. ¡Ay, cielos! l.elio me llama, 
Valerio ,i voces me infama, 
mi vido el vulgo confiesa; 
1-:ray l>orningo de J\lcndoza, 
s1 aguardo su reprerhión, 

mi inclinación libre r IIIOZB 
peuJc infinito conmigo; 
mi padre ha ,·uelto en furor 
1od1J su pasado amor, 
y es bien tema su castigo. 
Todo lo reparo huyendo; 
adi65 casa, adiós \'ejc1.; 
honra, ad1ús.-Cnl otra ,·ez; 
,;qué aguardo? ma, ¿qué pre1endo? 
Si en lu primera caid11 
Pablo su remedio furnia, 
caye_ndo )O la segunda, 
¿11uc espcn, en tnl rt-caída? 
Pero en tan confuso nhisrno 
por menos dificil hallo 
caer Pablo del caballo 
que el pecador de si mismo. 
,\ unque no le imito rn 
por ser mas frágil mi ser, 
que, en fin, Pablo. con caer, 
de su presunción ca) 6. 
f~a, sospecha ligera, 
de vuestro padre el furor 
huid, pues o, guía amor 
y Lelio arnfodome espera. 
¡Jesús, caí!¿ l>únde rn_,? 
Ma~ ¡ay, torpeza perdid:1, 
si ,·11 de tres la l'encida, 
vencida y en tierra e5IO} 1 
No rne puedo levantar, 
¡ah intcncione~ desbocados!; 
Dio~ °' da de sofrenadas 
¿y el freno queréis quebrar? 
Póngaos su c.1s1ig,, miedo. 

ESCENA Xl 

Un m11nctbo muy gal<fn, qut t! ti ,\NGEr nr. , ,. 
(il:AROA, salt y /t11<111/,1 <,1 Mo,;,."111.. 

ANr.111.. Si su justicia os espanta, 
mi .\largarita, levanta. 

.\1 ,Rr.AR. Gallardo ¡oven, no puedo. 
Tullida estoy y con duda 
de voh·er en mi jamás. 

A:-,r.R1.. Por ti sola no podrás 
si la gracia no te ayuda. 

:\IAíttiAM. ¿Y podré con ella? 
ANtilil. Sí. 
MArH,\R. ¿Pues qui6n me la dará? 
,\ N<,F,1.. l. leg~, 

que Dios su gracia no niega 
al que hace lo que es en si. 

MAAr.A11. Me¡or fuera no caer; 
pues, aunque favor me ofreces, 
si he caldo ya tres \'eccs, 
;cómo me podré tener? 

AN<H:1.. Con la gracia de Dios santa. 
;\IAA<iA11. ¿Cómo he de volver en mi 

si tercera vez cal? 
A:-ir.n. Quien no cae no se levanta. 

Ño hay natural tan rohu~to 
que pueda tenerse en pie. 

MARCiAII. Bello mnnccho, ya sé 
que siete veces cae el justo; 
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ma) no de caídas tales 
que pierda en cada caída 
la esperanza con la ,·ida, 
pues las suyas son venialrs, 
ma~ las mlas son de muerte. 

ANGEi,. El ¡.:igantc que luchaba, 
de la tierra que tocaba 
se lc,·antaba más fuerte. 
Dame la mano, que as! 
no voh·crás á caer. 

MAIHiAP. ¿Quién eres tú, que á encender 
m1 pecho viene~ aquí, 
desde que tu mano toca 
las mlas? Dichoso empico: 
dcsJe que tus OJOS veo: 
desde que vierte tu boca, 
no palabras, sino almlhar; 
desde que tu~ labios !:>ellos 
contemplo ven tus cabellos 
arma lazos é!e oro Tlbar, 
tan perdida estoy de amor, 
que en lugar de arrepentirme 
) á la enmienda reducirme 
que me predica el temor, 
sea dicha ó sea dc:s~racia, 
á no tenerme tú, hiciera 
amor que otra vez cayera, 
por solo caerte en gracia. 
¿ Quiéresme decir, señor, 
quién eres? 

ANGt.1.. Quien por quererte 
ha dado entrada la muerte. 
Soy un fénix del amor 
que, muerto por lo) desvelos 
con que mis méritos tratas, 
hoy á tus manos ingratas 
me rinden preso los celos. 

MARGAR. ¿Celos de mi? Juraré 
que no te he visto en mi vida. 

ANGH.. ¡Ay, .\largarita perdida! 
¿.\o me has visto? Pues yo sé 
hasta el menor pensamiento 
de tu amoroso cuidado, 
y trayéndome d tu lado 
en fe del amor que siento 
y que le pagues aguarda, 
tanto te ha dado en celar, 
que me pudieras llamar 
al propio tu Angel de Guarda. 

MAR0AR. En la celestial belleza 
con que á amane me provoco, 
ángel eres, y aún es poco; 
si celos te dan tristeza, 
piérdclos, mi bien, que ya 
l.elio es mi muerte y Valerio 
mi tormento y vituperio: 
sólo en mi pecho hallará 
entrada alegre y suave 
tu amor, que por dueño queda, 
y por que otro entrar no pueda, 
cierra y llévate la llave. 

Asc,u.. Si tal reciprocación 
halla en t1 mi voluntad 
gozar quiero tu beldad 
y no perder la ocasión, 
en tu tálamo amoroso 
me hallarás, sígueme luego. (l',1st.) 

ESCENA XII 

lllAKIWII N, lutgo ti ANGiL. 

MAflGAR. En otro amor, otro luego 
otro cuidado sabroso 
diverso del que hasta aqui 
abrasar el alma siento, 
¡ay suli1•c encantamento! 
¿qué es esto que siento en mi? 
¿l lay semejante hermosura? 
¿hay gracia más pegajosa? 
¿hay lengua más amorosa? 
¿hay más donosa cordura 
para niño tan cüerdo 
tan grave y tan cortesano? 
(\0 hay que hablar, aqui me gano, 

, si por él desde hoy me pierdo; 
aunque caí no me espanta 
pues me lel'antó el temor, 
que en los sucesos de amor 
quien no cae, no se levan1a. 

(T11·t una cortina y tSlt ti An~cl 
ta.to tn una cama,) 
Aqul ha de ser el empleo 
Je toda mi l'oluntad, 
aquí espera la beldad 
que adoro, mas 1·a le veo. 
Y no entiendo IÓ que es esto, 
pues, en tan dicho~o paso, 
siento que por él me abraso 
t el fuego es santo y honesto. 
ran diferente motil'o 

me rinde la libertad 
que soy toda voluntad 
sin tener el sensitivo 
apetito entrada aquí. 
. \li bien, mi luz, mi regalo, 
que á mereceros me igualo. 

AN1itt1.. \largarita: advierte en mi 
y las ventajas verás 
que llevo á los que has querido 
y amantes tuyos han sido. 
Y si persuadida estás 
á ser mi querida esposa, 
no en tAlamos de la tierra, 
d_onde amor ~o es paz, que es gu 
smo entre el ¡azmm y rosa 
del deleite que es eterno, 
nos hemos de desposar. 

,\IA~•,AR. Si vos me habéis de ¡uiar, 
galán cuerdo, amante tierno, 
vamos donde vos gu~téis, 
que ya sin vos todo es vano. 

As1,F.1.. Onme de esposa la mano. 
MA~íiAR. En ella el alma tenéis. 
Ar-.1,r.1., Sigueme, pues, que encamina 

el ciclo tus dichas todas. 
MARGA R.¿Dónde vamos? 
As,,1,;1.. A unas bodas 

donde es Virgen la madrina, 
y su tálamo un rosal 
cuyas rosas acrecientas 
cuando rezas en sus cuentas. 

(S11bt dt$dt la c,1,na ti Ansel al 
lltva c11111i10 ti M:argarilJ.) 

MARGAR. ¡Ay, esposo cele~tiall 
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Si í tal suene, á dicha tanta 
llega ágozaros mi vida 
di~-• mi frliz caída ' 
quien no cae no se lc1·anta. 

ESCENA XIII 

1uue., \'ALU.ro r 1.sr ro, dt.stn1•.iin11das tas tsJ•a­
d111, y Ro1t:1.10.-/.utgo l.ro~.-1 A , 

J..isuoA. ~rin~o mío, esposo caro, 
s1 s01s una sangre mesma 
¿ por qué queréis derrarna~la 
en, mi daño} vuestra ofensa? 
Mis lágrimas ponoan paz . . ,:, 
en l'Sta c1nl pendenciu, 
que espadas son de dos tilos 
que mis ojos á hilos riegan. 
No ha)n má,. 

V,uaio. Falso cuñado, 
que al nombre las obras muestra 
la muerte tengo de darte · ' 
í la entrada de estas puertas, 
por donde en agra\'io 111¡0 
entran mi enojo y tu afrenta. 

L1Lto. llabla menos y obra más. 
Rosauo. 1Q_ue con \'0sotros no puedan 

m, autoridad ni mis canasl 
Soltad las armas inquie1as. 

(Salt l.toncla .) 
UONILA. ¡Milagro, milagro extraño! 

llagan tocar en iglesias, 
en monasterios \' ermita~ 
las ca rnpan~.s rncingleras: 
entrad, vere1s maravilla~. 

V4uato. iQué confusiones son éstas? 
LIONILA. hntrad, ,,eréis el milagro 

de micas.,. 
Rouuo. ¿Qué voceas? . 
Liuo. ¿No sabremos lo que es esto? 

CuANO, 

ESCE~A XIV 

CLF.ASDIIO, ,\1 Rlil\TO y 81\ll'ÓN. 

Las armas, Valerio suelta 
que cu~ndo el cielo hace paces 
no es bien que riña la tierra. 
El acero, Lelio, envaina, 
porque no es ocasión esta 
d_e aceros duros y helados, 
smo de pechos de cera. 
Margarita que, \'Cocida 
de la ocasión hechicera 
mujer.en el nombre frágil, 
pero g1~ante en las fuerzas, 
,rs~ á :'\ápo_les con Lelio 
qu,~o, Y de¡ar á Florencia, 
segun el Guzmán Domingo 
me ha dado dichosa cuenta 
amparándola el rosario ' 
Y el Angel Pastor que en~eña 
cuando van descarriadas ' 
el camino á sus ovejas, ' 
c_uando se 1ha desbocado, 
tiró las airadas riendas. 

dando con sus nnldades 
Y. amor tres \'ece~ en 11erra. 
·' ~uan,d~ desespérada 
111111ar a Caln ordena 
en traje de ~u galán,' 
que es el que más le contenta 
se le aparece y lcl'an1a ' 
)' ú un jardín helio la lleva 
donde. trnnsforma,,do en rusas 
está la Virgen sus cuentas ' 
suchos los cabellos de oro 
que. como las alm:is suehn 
que en ellos tU\'0 CRlllll os ' 
y no quie!c que más prenda, 
los saca libres al arre 
de una reJ de oro \' de seda 
desmayada del amór ' 
di1·ino, en la cama se echa 
q_uc mullen las mbma,; ro~as, 
sm que haya espinas en ellas 
Y con la esposa diciendo ' 
cuando con Dios se requiebra: 
«Ccrcadme, Señor, de flores. 
ros~s del rosano vengan, 
Y s1r1·an de manzanillas 
P.or fruto dulce sus cuentas., 
hn_ el sueño con que el justo 
quiere su esposo que duerma 
quedó á la cosa del siglo ' 

, f)_~ro para Dios despiena.' 
\ ALF.~10. 51 esto es así, ccseo. l.elio, 

f.FLIO, 

Ho~F.1,10. 
CI.KASU • 

1·ues1ros enojos, pues lesa 
la causa. Dadme esos brazos. 
Y, con ellos paz perpe1ua. 
¡Gran mudanza! 
. • Y gran ventura. 

I.1s '"º". ) a se acabo mi tristeza . . ' m! temor, m1 llanw y celos. 
C1.KANO. Vida loca y muerte cuerda. 
l ,H0NF.r.A. Señor de mi corazón: 

desde hoy ha de ser 1.conela 
una santa Catalina: 
no ~ás burlas, todo es veras: 
fT!UJCr ~onvertida soy, 
diez mil maravedís \'engan, 
dote de gente traída. 

(ntscubrtn un jardin arriba con m11-

chas rosas, y tn 11, tchad,1, ,,¡ Maq¡arata, 
sueltos 101 cabtllos, co,1 u,1 Cn.1to. como 
pi,rlan á la Magdaltna, /os ujos t11 ti 
Citlo.) 

CLr.Al'tOR. Para que cumplidos sean 
vuestros deseos, mirad 
el jardín que á Dios recrea 
don~e es rosa Margarita. ' 

Rosr.1.10. Lágrunas: servid de lenguas 
para dar gracias á Dios. 

L1sAROA. Rosario, hazañas son vuestras· 
no en balde os quiero yo 1an10: 

Hosu10. De vuestro hábito y librea 
t~ngo de ser, Orden santa. 

C, F.ANIIIL 't _yo,. porque buen ti n tenga 
011. vc¡ez, dándoos los braws, 
quiero que en la Orden mesma 
en hermandad reliHiosa, ' 
nuestra enemistad lenezcn. 
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Bimó:-;. Según eso motilones 
nos cabe ser. 

A1.nrn10. Como ,·engan 
las llaves del refectorio 
A m1 cargo y la bodega. 

B1m6s. Yo escojo la portería, 
que en fin han de entrar en ella 
los regalos, que alcahal~ 
pagan al que está á su puerta. 

L1-:0NRLA. Yo tambifo escojo ser 
desde ahora hospitalera. 

B111rós. Por comerte los bizcochos 
y andar catando conscrrn~. 

l.r.1.10. Ya, Lisnrda de mi ,·id~. 
no tengo de hacerte olens:is, 

sino adorarte) tenerte 
por espejo de Florencia. 

L",,nllA. Para que esté todo en paz, 
} Vnlerío esta,lo tenga, 
con M atilde se despose, 
tu hermana. 

l.F.1.10. Como él lo quiera, 
en ellu gana,é mucho. 

\'A, "'ºº· Si mi p:idrc da licencia, 
el sí la doy con el alma. 

Hosu:10. Para l:irgos años se11. 
e, F.ANLIP. No desespere el caldo 

que, aunque m1is pecados tenga: 
quien no cae no se lcl'an1a; 
,\l:irg11rita t'jcmplo sea. 

LA VIDA DE I-IERODES 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 

A~rn•., TIio, lfry 11frjo . 
F.,sl!t.O, su hijo, Principt'. 
I IE11011t:s, s11 htrm,1110. 
S .\1.0~ t:, Íll}~llll,1. 

JoSEFO. 

.\l ITI 1,1;1'1'. 
,\UGUHO CkSAI<, 
l l~IIBltL. 

I I111r.A:--o, H.t·y 1•it-ju. 
A111srú111;1.o, Pri11c1j•,•. 
• \IAlll.\ll!',f.\, luf.111/,1. 
EIIAt;tk. 

ACTO PRl~IERO 

ESCENi\ PHI.\IEH,\ 

Silt11 AN11r.1T..,c,1 vitjo; Jos..-o; 1: As1.1 o ) ~Al oMl, 

i/1111111. 

Jos1Fo. llt!spués de besar tus pil-s, 
que en el humano tc;ttro 
sí_emprr, invenciblt! i\ntipatru, 
pisando coronas ves: 
porque á la fortuna des 
la\ gracias de tu grandc1a 
Y porque estimes la alteza 
de tus inmo, tales glorias, 
en premio de tus ,·11urias 
te da el arnor su bcllc1.a. 
Contra su rueda voltaria 
has tiiunfaJo de Idumea, 
conqu1staJo ¡¡ Galilea 
) sujetado á Samaria: 

El'!UÍ,\I. 

P.,c11ó:-:, pastor. 
Ft::mA, p,1s/1/l'a. 
Dos Ho\lANos. 
UN Vt:11011!,o • 

ZAl'lkO. 

J,\Bt.:L. 

BATO. 

l.1SttNO. 

:-:,so . 
UNA MUH.11. 

P,\STORES. ( 1) 

y purq11c ~on d:1.ha varia 
la vejez que se le atrel'.: 
al templo tus triunlos lle,e 
del tiempo inmort:il ll'Soro 
hijos le dió en siglos de or~ 
resta u ración de tu nieve, 
llióte al Príncipe (•"aselo .. . . ' temx nuevo en quien se ve 
tu imagen, y á Salomé, 
bella exhalación del ciclo· 
dióte IÍ l lcrudes, que t'n ei :.uclo 
mientras á ,\lcjandro imita ' 

·1 • ' para que con e compun, 
y el mundo admire su lama, 
en v,;•1. de Alejandro llama 
á I lerodcs i\scalonit,1. 
Filipo al nacelle un 111 jo 
ason,bro de llahilonia 
y blasun de .\1 a,cdonia, 
que era ,·enttm,su dij,,, 
no tanto porque predijo 
en él su gloria real, 
cuanto porque en tic111p11 tal 
,\1btótclcs ~ivla, 


